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ieiie diciéiiduse coa mucha 
steiicia que la Masonería 
)aja ahora activamente para 
en España se llegue pron- 
la paz y para que el futuro 

ido español no sea confe- 
lal. Se frustarán indudable- 
nte sus manejos en lo que 
en de censurables pero no 
demás combatirlos con de- 

ióii y exponer al pueblo los 
lüvos que hay para recha- 
los.
.a paz es un gran bien y la 
ifra es un gran mal, cuyas 
isecuencias estamos tocan- 
y lamentando. Bien venida 
ipor tanto la paz si es paz 
«ladera y estable ¿quién de- 
íde saludar con júbilo el 
tablecimiento de la paz? Pe- 
si no se trata de una paz 
rdadera y estable sino de 
a simple tregiiia, de una paz 
e deje en pie gérmenes de 
toas y aun mas terribles 
ierras, de una paz que en fia 
«10 la que siguió al aiovi- 
línto insurreccional de octu- 
« de 1934 no tenemos por 
lé entusiasmarnos con esa 

que íio seria verdadera 
itque no restablecerla la jus- 
áa ni sería estable porque 
ria muy precaria y perniitiria 
pronta reconstitución de los 
Btidos revolucionarios venci- 
K  Hoy no puede haber mas 
II que la que se funde en la 
solución coaipleta de la 
G. T., de la C. N. T., de la 
A. I y de la orgaaizacion co- 
Uiiista y en la imposibilidad 
•soluta de que renazcan esas 
stituciones u otras de distin- 
noaibre pero de tendencias 

iQesydetipo netamente re- 
Mucioaario. La paz no puede 
[Inseguirse por tanto sino con 
victoria completa del movi- 
lento nacional. Tal como 
íy esta planteado el proble- 
\  no caben transacciones, 
mpomendas ni medias tintas 
a Masonería debe saber que 
‘ primeros que las rechazan 
II los jefes del movimiento 
^tional. Y  si la Masonería 
liere la paz hubiera hecho 
en en no haber contribuido 

activamente como ha con- 
¡buido a que estallara la gue­

rra con el ataque sistemático y 
descarado al sentimiento reli­
gioso y patriótico de la Nación.

Por io mismo suponemos 
que tampoco logrará la Maso­
nería impedir que elíuturo Es­
tado español sea en una o en 
otra forma confesional. Cuan­
tos luchiin en pro del movi­
miento tiacional luchan por la 
Religión y la Patria. La guerra 
actual es una verdadera cruza­
da, una guerra esencialmente 
religiosa en que unos luchan 
contra el ateísmo y otros con­
tra Dios. Y  sería una contradi­
ción que el Estado que se for­
mara despues de una triunfan­
te guerra religiosa fuese un Es­
tado neutro, un Estado sin Re­
ligión. Tenemos la convicción 
firtnísima de que no será así.

Nd lo será si deciCen los com- 
batientesde la ác^ual guerra; 
no io será si lo deicide el pue­
blo que sostiene y anima a los 
combatientes; tK) lo será si d-e- 
ciden el Jefe del Estado y sus 
ilustres compañeros en la di­
rección del movimiento iiiilitar. 
No lo óeiá eu fi.i en ninguna hi­
pótesis. Y hi Masonería puede 
Uaise por definitivamente ven­
cida en España porque la Es­
paña del movimiento nacional 
la rechaza con violencia. Claro 

' es que si la Masonería piensa 
actuar en España no actuará 
de frente sino por procedimien­
tos arteros pero es ya demasia­
do conocida para que no se 
vea su mano aún a través de 
los procedimientos más diplo­
máticos e internacionales.

L ñ  C f i T E D R f i L
Con lanío agrado como esperanza 

I escribirnos estas luieas para dar 
cueiitH algo üeta íiiiJa  de la visita lie- 

I cha a esta Catedral por lüs iluslres 
i arqniteclos conservadores de inoiiii- 
; rneníos an islicos D. Leopoldo T o ­

rres Balbás y D . Em ilio  M oya. Ya 
dijimos que los había enviado la Co- 

i misión de Cultura del Gobierrio de 
, Burgos para iirfoirnar sobre el Esla- 
I do actu;il de nuestra Catedral y so-
■ bre las obras mas urgeiiles que es 
; necesario hacer en la misma. Los 
I arquitectos estudiarorr con deteni
i miento líi Catedral Uiniantando pro- 
I fundamenle la m ina parcial de ia 
; misma y  |recogit-ron cuantos dalos
■ necesitaban para extender el docu- 
I mentó informe que se k s  había pe- 
' dido y que suponemos habrán pre- 
I sentado ya.

Ya adelantamos que las impiesío 
nes de estos ilustrados arquitectos 

' son bastante opiimisias. Po r ahora 
no amenaza a la Catenral peligro a l­
guno de importancia únicamente 
pueden temerse pequeños despren- 
diinientos bastantes sin embargo pa­
ra poner en grave rtesg<i la vida de 
algún visitante. C ‘imo suponíamos 
se coriservan enteras y  robustas las 
cuatro quintas partes de la Catedral 
por lo cual los ilustradísimos arqui­
tectos creert que la rtstauraclóii de 
la misma no ha de ser tan costosa ni 
tan difícil como al principio creyeron 
algunos. Aunque srn precisar por el 
momento ia cantidad necesaria pa­
ra la restauración llegó el Sr.-Torres 
Balbás a decirnos que no llegará a 
un millón de pesetas io que se nece­
site para las obras de fábrica o de 
arquitectura. C laro es que para res­
tauración de escuiiuras, retablos, re­
lieves y otros objetos artísticos hará

falta suma mucho mayor pero esta 
restautacíóü puede hacerse poco a 
pocO y  en inuch'.is i.ños. Lo qiuí 
ahora nos interesa mas es salvar el 
monumento arquitectónico y e.slo 
st'gun dictamen que consideramos 
decisivo, es una empresa bastante 
hacedera con la poderosa ayuda del 
Gobierno que al parecer uo se ne­
gará ni se regateará.

H  iy que advertir que este presu 
pufsto relativamente rnodfsto de la 
obra de fábrica se hace para el caso 
de que las obras de restauración se 
realicen inmediatarneiitf. Ambos^ar- 
quUeclos afirman que si se deja pa 
sar otio  irwierno en el estado en que 
hoy se encuentra la Catedral, habrá 
derrumbamientos importantes y de­
jará de ser aprovechable mucha m a­
dera que hoy se podrá utilizar per 
fectamente, Vimos a ambos técnicos 
dispuestos a proponer como obra 
necesaria y urgente la reconstiuc 
ción del crucero; los desperfectos de 
la nave central no son de importan 
cia a juicio de los mismos, pues di 
cha nave conse:va su solidez, Algo 
de ésto presentiamos nosotros pero 
por mera conjettiia y sin fundamen­
to alguno; ahora despues de las afir­
maciones de los léciiicosHO abriga­
mos duda alguna.

Debe emprenderse pues inmedia­
tamente la gran obra del Crucero. 
iQ ué satisfacción sería la nuestra si 
el Gobierno de Burgos pudiera dar 
lo necesario para ello, ya que de su 
buena voluntad no dudarnos un mo­
mento! Pero  no haj^ que pensar ni 
pretender que el Gobierno lo haga 
todo; es necesario ayudaile con 
nut stra pobreza hasta donde sea 
posible. No pretendamos que nos 
den restaurada la Catedral; debemos

l % |

aya.la? con todo nuestro poder a  la 
resfaujación tíe la misma. Nui'síto 
poder económico eS' deígraciada- 
mertreiosoaso; Sígüenza se hailla en 
ruínasiy amanad?» 'es'á también ufw 
biieita pa<te de la diócesis, Pero  
síe(f>ple ha hectio más e í que quiere 
que e| que puetle y sabremos sacar 
dinet<| de nm-stra propia pobreza. 
' 'A i i t l  la necesidad de estimular al 

O fib i(»no a que venga pronto en 
ayuda dü nueslia.Caledral y de d»;- 
mostrarle que la tiecesidid de la res- 
taurauíóri ev pr(>fundamenle sentida, 
el V icario Cfipiiular no titubeó en 
aseguiai a los arquitectos, para que 
a s'er posible lo hagan constar e:i el 
iltciámen que se aportará por sus- 
crición el 20 por 1(X) de lo qtte cues­
te la nslfiu iación del C 'ucero . No 
sabemos a cuanto ascenderá e je  20 
por 100; acaso a cíen mil pesetas, 
tai vez a ciento veim icínco mí]. De 
esta cantidad h:ibiá que rí bajat h) 
que se apon.- en materiales nuevos, 
que esperamof s> a de cierta impor­
tancia; con lo.s materiales antiguos 
cuentan desdo luego los arquitectos 
pata reducir algo el presupuesto de 
la obra.

No dudamos ni un momento de 
que Sigü.'nz^ y su diócesis harán 
honor en su caso a la palabra dada 
por el Sr. V icario Capitular. Grande 
es el sacrificio económico que ello 
supone peio no lo CDiisideramos in- 
veiosim íl sino nuiy probable y cai>í 
seguru. Coiifiadamenre esperamos 
que al poco tiempo de tornarse M a ­
drid af.uiráii importantes donativos 
a la suscriuión P ro C a tedra l. Debe 
desapaiecer todo pesimismo cuando 
se ve tan probable, tan cercano el 
logio de nuestros grandes anhelos. 
H oy no se nos puede calificar de so­
ñadores a 'os que confiamos en la 
piolita restauración de nuestra mag­
nífica Catedral,

Sígüenza no debe olvidar que en 
este asunto se juega su porvenir. No 
puede haber capital diocesana sin 
Catedral y Sígüenza correría grave 
liesgo de perder su histórica capita­
lidad diocesana si no restaurase su 
incomparable Catedral. Aun pres 
cindierido de ésto, Sígüenza como 
ciudad quedaría reducida a muy p o ­
ca cosa sin l;i Catedral que es con 
er otmisima ventaja su principal ed i­
ficio. La Catedral de Sigüeiizn, res­
taurada, es!á llamada a atraer un 
gran número de visiiantes; en ella 
ha de quedar plasmada la fé de la 
España nueva y eila ha de dai testi­
monio de los grandes dolores que 
fueron necesarios paia darla a luz. 
¿Q u é  será de Sígüenza el día que de 
ella se retiren los milita, es? Una po­
blación medio destruida, que ha per­
dido la tercera parle de sus habitan­
tes, rnO:ada de ruina y  desolación. 
Para ese momento hay que preparar 
algún otro eleniervto de vida que 
sustituya a la prosperidad fügaz lle­
vada por la guerra a no pocos hoga­
res. Y  ese elemento de vida deben 
ser las obras de la Catedral; sí en 
ella trabajan diariamente durante 
muchos meses 80 o 100 obreros, S í ­
güenza tendrá los elementos de la
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vuia que le son iodispeiisables en 
ese petiodü de transición (luíante el 
cual puede trabajar activamente pa- 
lá  rejiarar las ruinas de lo pasado y 
labrarse un porvenir digno de su his­
toria.

Casi a la vista de la tierra pióme- 
tida, repetimos a todos los segiinti' 
iiot, a todos los habitantes de la dió- 
c e iii,  a cuantos tienen interés por 
Sig fljnza y admiran su Catedral, a 
cuantos'sienten enlusiastiio porj las 
glandes obras de aite y  quieren c ü i i- 
scfvar la riqueza ariislica de España 
las aptfm ianles súp'icas que veni- 
nio» di(igié;)doles estos meses. ¡Una 
liiiiüSüa para restaurar la casa gran­
de del Señorl ¡Un  donativo para 
lesíaurar ese grao nionuinento arqui- 
lectónií'o que se llaina la Caled/al 
de Sigüeiizal

La vida en los campos

( f P a r a  nuestios campos la invasión 
lo ja ha sido casi íipocaliplica. Har¡ 
ía'ta por lo menos un cua ilo  de siglo 
para reparar eii algunos pueblos los 
e iirag o i de la invasión. En  Robledo 
que se llevaion todo el ganndo va 
cuiH» cuya leposición lia de ser muy 
difícil; de Caitejón de Henare* ijuese 
h uí llevado todo el liigo menos al 
go que había en las parideras y en 
las casas i>o han quedado ni los h ie ­
rros de la» c in ia i D ;  Jid raq u e  se 
hiiii lisvado a todos los tionibies 
comprendidos e n ire 'lo i 18 y lo* 50 
años y  como en J  idraque había re­
fugiados de ocholpueblo» de la c o ­
marca «1 éxodo de cam peilnos ha si­
do enorme, Una co la  parec.da ha 
ocurrido en otros puet)los de triodo 
que los campos »e han conven ido en 
desie iio í y  faltan los brazos necesa- 
lio i para el cultivo. Y  menos mal 
que en su mayoria rslán sembradas 
lüs fincas; birn o mal, se_ ha hecho 
la si*inbra en la mayor parte de las 
fincas que no estaban ocupadas en 
servicios militares.

¿Cuándo vo lve iin  a los puebios 
esos campesinos arrastrados fuera de 
sus hogares por la retirada roja? No 
lo sabemos; tal vez muchos de ellos 
no volverán siquiera; acaso algunos 
serán víctimas del hambre o de la 
nieiralla, Es un acto de crueldad y 
de barbarie exigir a la población ci- 
v i', arma al birazo, que acompañe 
en su le tiiad aa  los milicianos. Pero 
esta barbarie no es sino una de tan­
tas a que nos tienen habituados los 
rojoi. N o  pueden proponerse con 
ello ningún fin bueno; tal vez que­
rrán poner un fusil en las manos de 
esos infelices tan violeiitaiiienle 
arrancados de sus hogares y  obligar­
los a luchar por una causa que pro- 
babilísimanicnte deleslan. E ii todo 
caso los someten a los peligros y a 
las contingencias ds una retirada de- 
sastiosa hacid Guadalajara y M adiid  
donde la situación era ya dificilísima 
ai hacerse esa retirada. En ja ilraq u e  
hnbían olvidado los milicianos su 
crueldad habitual y  su sed de san­
gre porque dnrante su larga estancia 
no habían fusilado a nadie gracias 
en parte a la enérgica aclilud del 
vecindario, digna de toda loa pei-o al 
retirarse no pudieron menos de en- 
seriar las garras de la fiera.

M achas cuestiones se han de pre­
sentar sin duda más adelante respec­
to 'a  la piopiedad de las cosechas 
que se recojan en terrenos no sein 
brados por sus dueños o sembrados 
por eüos pero cultivados luego por

otras personas. Porque ni se ha p o ­
dido dejar de sembrar el terreno que 
pertenece a lo< ausentes ni podrá 
d e j.rd e  hacerse luego la escarda y 
más adelanle la lecolección en fin­
cas sembradas por sus dueños pero 
que éítos han tenido que abandonar 
obligado» por los rojos. De todos 
modos cualesquiera quesean las di- 
fioullade.s, Sw vencerán sí hay buena 
voluntad, apelando a las normas jii 
lidica» que el código c iv il contiene 
no preciianiente paia estos casos 
()ero sí para otro» análogos. Hay que 
tener en cuenta también la propiedad 
que »e eticuenlra en una situación 
trniisitoria porque fueioii compradas 
no pocá» fincas por una Caja (t un 
Sindicato para tiansmitirlas en defi­
nitiva a otro» individuos que hoy se 
h-illaii ausente».

Hoy hace niá* falla que nunca que 
los labradores que quedan en los 
pueblos se unan bien; »e ayuden 
inutua;neiile y se traten como heriiui- 
nos. L  i coniú;i desgracia es un estí­
mulo podeioso para la unión y la 
concordia. S i ahora no dejnn su es- 
piiitu individualisla no lo dejaián ja ­
más. So lo  ayudándose mutuamente 
y practicando hasta cierto punto un 
com uniíino cristiano, podrán salir 
adelante en circunstancias tan apu­
radas en que carecer» en los pueblos 
hasta de lo m ái estrictainente nece­
sario pata la vida. L h sifuación no 
podrá rfinediarse sino con una bue­
na cosecha en julio y con un esfuer­
zo con iU nte  para reponer en los 
pueblos el ganado que ha desapare­
cido. En algunas fincas aún podría 
semblarse avena si están, incultas. 
Suponemos que la Diputación de 
Quadalajara y  ei Gobierno civil en 
cuanto se restablezcan, habrán de 
preocuparse del gravísimo problema 
planteado en nuestro» campos. H a ­
ría falta eré lito pero no se vé mane­
ra de concederlo a labradores i ue 
casi nada poseen hoy y  están grava- 
dt)s con deudas, Al freiiie de la pro­
vincia deben ponerse hombres de 
iniciativas y  de abnegación.

Los labradores despojados por los 
rojos no tienen trigo pero otros mu 
chos labradores’ Io til nen y  se en­
cuentran apurados por no poder 
venderlo. Es  descreer que "est’i 'si 
tuación rio durará mucho tiempo. En 
cuanto se tome M ad iid "au m en la iá  
considerablemente la demanda de 
trigo, y éste encontr.^rá facilidades 
de venta. Es  de creer que vengan 
días menos tiistes que los actuales y 
que la situación de los campos vaya 
mejorando lentamente. Pero  iio o l­
viden los labr.idores que la primera 
condición para ello es la vuelta a la 
honiadez y religiosidad aniiguas, un 
poco quebraiiladai en los últimos 
años por la propaganda de doctrinas 
subversivas.

CRONíCíi IH rERN rtC iO M fll

Alemania e Italia haa contestado 
separadamente a la propuesta ingle 
sa para renovar en forma apropiada 
a las circunstancias el tratado de Lo- 
carno. Han contestado separadamen­
te pero con ideniidad de criterio lo 
cual dcmuesira que la unión entre 
ambas potencias es cada vez más 
cordial. Italia y  Alemania esián con- 
orines en concertar iin nuevo pacto 

de Locarno pero con determinadas 
condiciones. La primera de ellas es 
que el pacto se haga fuera del cua ­
dro de la Sociedad de Naciones de 
la cual esiá ausente Alemania y se

haya bastante quejosa Italia. No 
puede decirse qne esta condición es 
exagerada teniendo en cuenta que 
la Sociedad de Naciones va peidieii- 
do fn-rza y que friera de la misma 
están algunas naciones poderosas y 
una de ellas, presunta firmante prin­
cipal dei pacto. D,' desear seiía que 
la Sociedad de Naciones fuese una 
Sociedad internacional amplísima de 
la cual formasen parte todas las na­
ciones pero mientras ésto no se con­
siga, tampoco puede exigirse que 
un pacto internacional sea acogi­
do y amparado por dicha sociedad. 
Alemania exige además que en el 
nuevo Locarno no se hable de O rien ­
te. Conviene adven ir qne en el pac­
to de Locarno renunciaba en abso 
luto Ateinaiiia a toda rectificación de 
sus fronteras occidentales; por lo 
que hace a las orientales, (enuncia­
ba a lecíificarlas por medio de la 
fuerza pero no por medio de proce­
dimientos pacíficos; con ello daba a 
entender que seguía aspirando a una 
rectificación de esas fronteras. A h o ­
ra Alemania quiete un uuevo Locar- 
uo pero sin mención alguna de sus 
fronteras oiientales porque realmen­
te no puede aceptar Alemania las 
f'onieras orientales que le señaló el 
Tratado de paz Pe io  la condición 
más grave que ponen tanto Italia co- 
inr> Alemania es la caducidad de to ­
dos los tratados que constituyen 
una amenaza para la paz del mundo ' 
singulariiieute el franco-soviélico y 
el que Rusia tiene con Checoeslova­
quia. A  nosotros que siempre hemos 
defendido la necesidad de aislar a 
Rnsia soviética, la exigencia no pue­
de menos de parecemos razonable’ 
Pero  al Gobierno francés del F íente 
Popular tiene que parecer inacepta­
ble porque ha hecho de su alianza 
con Rusia el eje de toda su política 
internaciiniaí. N o  hay duda de que 
esta tendencia es desastrosa para 
Francia, poique prepara el imperio 
del comunismo en ella. Pe ro  niien- 
iias conlinúe el Gobierno del F íente 
Popular no hay que pensar que re­
nuncie a la alianza con Rusia fun- 
que de ella tenga que surgir en 
Francia la guerra c iv il. Llegando a 
una inteligencia franca y leal con 
Alemania, no iiecsitaria Francia ei 
pacto con Rusta pero sigue descon­
fiando de Alemania. De todo ésto 
resulta que por ahoia no hay que 
pensar en una renovación del pacto 
de Locarno,

Seguimos pu.'S oríeniados hacia la 
política de armamentos y  hacia la 
guerra. Alemania tiene ya cerca de 
un millón de soldados, lo cual q u ie ­
te decir que va encaminándose lápi- 
daiiiente a la fuerte posición militar 
que tenía en 1914. Con ruidosa» ma- 
nifeslaciones y un enérgico discur­
so de Hitler ha festejado Alemania el 
aniversario de su remiliiarizacíón. 
Por su parle Italia anuncia su próxi­
mo rearme integral y el Japón que 
ya el año pasado se retiró del con­
venio naval de Londres insiste en 
que HO aceptará limitaciones respíC- 
to al calibre de los cañones de la 
Armada ni respecto al tonelaje de los 
buques. M uy lejos estamos por tan­
to de una política pacifista.

La situación interior de Francia 
empeora. Los comunistas y sus alia­
dos aspiran al monopolio de la vida 
ptíblica y  al aplastamiento de las d e ­
rechas. E l 16 habla convocado el 
p ictido social francés a sus adheri­
dos para una función de cine a la 
cual ni siquiera pensaba asistir el co ­
ronel La  Rocque. S in  embargo los 
comunistas y sus afines no quisieron 
consentir ni siquiera esta manifesta­

ción pacifica y  surcativa. O ganiza- 
ron manifestaciones contra eila y 
con este motivo hubo choques con 
la guardia móvil y no fallaron muer­
tos y heiidos. Las izquierdas quieren 
monopolizar la propaganda y la vía 
publica como las mrtnopolizaban en 
Espan i. Francia va siguiendo el m is­
mo camino que nosotros, ¿Vendrá 
la reacción tan vigorosa como en 
Esp:m .i?

Mussolini ha realiz-ido una visita 
triuiifíil a Lib ia; en varias pob lado 
nes ha hablado ponderando >a gran- 
dt-z 1 de Iiaiia y  los beneficios que 
en las colonias proporciona al e le ­
mento musulmán. En la Cámara de 
los Comunes ha contestado Edén a 
las reclamaciones de los comunistas 
contra la entrada de voluntarios ita­
lianos en España para luchar al lado 
de las tropas nacionales; ei niinislto 
reconoció el hecho pero afiadió que 
oíros muchos extranjeros militan en 
el campo rojo español. E l Gobierno 
alemán protesta [por segunda vez 
contra n u e v o s  ataques d irig i­
dos a H itler por el A lcalde de N ew  
York; el Gobierno federal noiteame- 
ricano lamenta el hecho pero m ani­
fiesta que en los Esiados Unidos to ­
do el inunndo es libre para expresar 
sus opiniones. E l Canciller austríaco 
Schusching ha visitado Bndapesth; 
se trata sin duda de estrechar aún 
más ias relaciones entre Austria y 
Hungria. ’

Crónica nacional

L a  cam paña ha coniinuddo sin 
grandes acontecim ientos en esras 

I sem anas; a ello ha contiib iiido en 
; parle el tiempo que ha sido inny 

con irario  y casi inverna l. De todos 
modos la posición de Ids fuerzas 
nacionales ha m ejorado en casL lo ­
dos los frentes. E i  generalís im o’ 
F ra n co  ha declarado a lo s co rres ­
ponsales de prensa extranjera que 
la ca lda de M adrid  e.-í irrem ediable; 
ella desm oralizará comdlei.-menté 
al enem igo que en su defensa ha 
utilizado los m ejores elementos. 
L a s  pérdidas en hombres y mate­
ria l de guerra serán enorm es cuan­
tíe se tome M adrid  y serán libradas 
cientos de miles de personas que 
han tenido que plegarse a la Ura­
nia ro ja. L a  defensa de M adrid  ha 
sido uno de los m ayores errores 
del E s tad o  M ayo r ro jo. P o r  razo ­
nes estroicgicas y hum anitarias ae 
dejó a los rojos un escape no com ­
pletando el cerco de M ad rid ; asi se 
evitaba la necesidad de luchar en 
las calles de la capital y de des­
truirla, E l  generalísim o añad ió  que 
nada se h.i prom eiido a Iia lia  y  A le ­
mania por la ayuda que prestan a 
la cansa n a c io n a í;ja l avuda es del 
todo espontánea.

afirmo que el régimen futuroT iV É s 
paña seria toialitario pero con ca- 
racferísiicas muy especiales acom o­
dadas a nuestia hi.>itoria.

L a  Prensa extranjera ha hablado
mucho estos dfas de una oferta de
cesión de la zona española de M a ­
rruecos hecha por el G ob ierno  rojo 
a F ranc ia  e Inglaterra. Pa rece  in­
dudable que la oferla ha sido hecha 
a am bas naciones, pero no se sabe 
en que form a; probablemeute se ha 
hecho en primer lugar a Inglaterra 
y  en virtud de la negativa  de ésta

.
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h2chc luego a F ra n c ia . D es ­
eco serid un gran éxito para 
Jos españoles que F ra n c ia  o 
ierra adquiriesen nuestra zo- 
jrroqui; de esle modo se qui- 
al Gobierno nacional, perdería 
oyo que ahora liene en Ma- 
fiS y  sobre todo la suerte de 
fia e Ing laterra quedaría Mga- 
Iriunfj de loa ro jos. Y  si ade- 

lesuitctse de aquí n n a lcon fia-  
i6n europea, tanto m ejor para 
ojos que se ven ya i'sfd idos y 
tjrfan con Bspaña  muy a gasio 
ide ve 'la  en poder de los i?a- 
ries. Pe: o tal propue.sta iiiüi- 
)Ca perspicacia, y a  que lo da 
uecos depende de convenios 
uacionaies y  no puede Esparta 

s o la  voluntad alterar ePsta- 
10, por lo cual las naciones fer­
ies del acta de A lgeciras no 
itirfan que tales planes pros- 
sen.
ice d ías d irig ió  el S r  G i l '  Ro- 
uiia interesante carta a un pe 
ICO de|L isboa. L a s  inanif«sta 

del mismo son las siguten- 
íi te leg rím a de don Lu is  Lu- 

niblicadü de ord-*n del Gobier- 
n los periódicos del 16 de julio 
Iso. Antes del movim iento es 

ucía en constante com unica* 
con los m ilitares de Valencia 
ofreció algunos m iliares de 

nes que debían presentarse 
o voluntarios en los. cuarleles; 
de estos era su hijo mayor fu- 

luego por los ro jos. Po r 
os dtas^Bosch M arin  que ha- 
ido subsecreiario  de Lucia 
a G il Rub ies que con los 

s del partido había com praao 
iv ione ia  para iracr de Balea- 
a '^'alencio al general G oded  si 
' ordenaba it a dicha ciudad, 
•legrama fué una falsedad del 
ernador de V a len c ia  de acuer- 
yjn el subsecretario de Comu- 
R:iones V jie ra . Tam bién Marü- 
B jrr io  dijo falsam ente el mis 
d ía19de julio al G obernador 
lar de Valencia  que el general 
* se habla desligado del m oví 
po y aceptaba !a cartera de 
ra. De freinta a cuarenta m i 
idos a A cc ión  Popu lar fueron 
UnaJos por ;lo s  rojos en las 
Encías valencianas. P o r  nues- 
Paríe siem pre creim os que el te- 
ama era fdiso pero no póde­
menos de acoger con júbilo 
m anifestaciones de G il Ru

a
o

D E S I G Ü E N Z A
no tenemos en S igüenza  el 

rtel general de la fuerte coluni- 
que opera en esta provincia. 

í>uea de los últim os avances 
Ülaba ya  S ig ü en za ) bastante a 
•guardia y por lo m ism o ha si- 
•«cesarlo llevar el Cuarte l ge- 
I mas cerca de ¡a linea i'e  fue- 
Con el Cuarte l general ha de- 

'irecidü también ile Si(>ü¿nza el 
'9ue de autom óviles. lU Cuartel 
•srai ha e itad o  en S igüenza  

de cinca meses y en todo es- 
*mpo ha s ido ’nuestra ciudad el 
fro de toda la vida m ilitar de 
.provm ciat Q uedan aquí loda- 
bs dos Hosp ita les y  bastante 

•■eiitomilitor; S igüenza es ahora 
'''imera población importante de 
»lcguardia. Tam bién ha dejado 
Omandancia militar deSigüen-

ALCALA. N.“ 57. M A D R I D  
C A PITAL AUTO RIZAD O  PB SET A S  200.000.000. 
C A P ITA L D ESEM BO LSA D O  » 60.000.000.
FONDO D E RESERV A  . 22.831.144.

121 S u cu rsales y  A gencias, en las  principales plazas de España 
Demle f.® ds E n e to  d e  1935 y  a  v ir tu d  de la  n o r m a  del t'.oniiejo S u p e r io r  ¡Sancario , 

lif. observ ittic i't g e n e ra l y  o b lig a lo r ia  p a r a  to 'lo s  lo i H nnros o p fr i tn l fs  t n  ¡Capnñn, pule 
l ia n fo  tifi p o d rá  a b o n a r  in le re s fs  su p er io res  a  lo» s ig u ien tes:

I  -C U E N T A H  C O Itt i lE N T E S .
Á ¡ a v i s t a ................................................    1,50 p o r  íO O im w jl.

I I .  O I‘K H AC IO N E .S D E  A H O R R O .
A) I.ilire tas o rd inarias de ahorro d e  a ti t lq u ie r  c lase, le n g ó n  o

no  co m lic io n e t l im i ta l iv i t s ..................................................  H p n r  tOO <rnnal.
K ) linpüRiaioiie.'*:

Im p o s ie in ru t a  p la tn  Ae 3  r ie s e s .................................................  3 — —
. < . 6  .........................................................  3‘60 —  ~

• ■ « « Í2  « o m á s .........................................  4  — —
R e g ir á n  p a r a  la s  cu e n ta s  co rrién ies  a  p la eo , ¡os lip a s  m á x im o s  s fñ a ln d u s  en  e i la  

no rm ii p a r a  la s  im p o s ic io n e s  a  p la zo .
EL B A N C O  C E N T R A L  realiza toda clase de operaciones bancarias

za el digno Com andante D . José  
]im énez L a  O rden; ha sido sustitui­
do por el Com andante D . E d u a r ­
do M ateo a quien deseam os g; ata 
estancia entre nosotros.

— H em os tenido el gusto de s a ­
ludar a n'uestros biienos am igos 
D . V alen iin  G a rd a  G onza lo  don 
Fran c isco  Pe rez  Sa rd in a  y  D, M a ­
nuel Pa redes , párrocos respectiva 
mente de Jad raque, Led an ca  y Val- 
ferm oso ae las M on jas , ios cuales 
han conseguido librarse de la per­
secución de los ro jos a la q u e  han 
estado sujetos cerca de ocho me­
ses. Tam bién hem os saludado a 
D. Antonio  Ba lles te ros  ex-alcalde 
de B rih u eg a  que es luvo  aqui unos 
días de paso  p a ra ' M á la g a ,;.a  don 
Luis V eg a  de Trijueque y  a m uchos 
vecinos de los peeblos recien libe­
rados o situados en la zona inter­
media entre am bos cam pos, que 
han buscado refugio en S ig ü jn z a  
los cuales desde luego encuefran la 
hospitalidad cordial que puede dar­
les una ciudad arru inada.

— H .ice dias llegaron aS ig U e n z a  
procedentes de Va legce  (F ra n c ia ) 
nuestro buen am igo D. Antonio 
B ? rn a i,  su d istinguida señora y 
sus hijos M ano lo  y  P ila r . E l  S r .
Barna l pudo refugiarse a tiempo 
en la Em baj.ida  de M éjico  f̂ y g ra ­
cias a ello sa lvó  su v ida  de M adrid  
lograron  m archar todos a F ra n c ia  
V ahora vuelven a^ S ig U an zo  des­
pués de ocho mese.'^ de ausenci 
S e a n  muy bien venidos.

— L a  vida en S  güenza ha sido 
bastaníe in iranqnila durante las dos 
sem anas últim as por temor a la 
aviación enem iga que constante­
mente intentaba bom bardear !a po-

U U 1 7 &4* . '?  A .l '. 'l S t f l .mmmMM a a  « a a M a Ja ia  ■—
se presentaron nueairos aviones y 
lograron derribar fres av iones co n ­
trarios de los cuales cayeron  dos 
en nuesiras HIas. E l  19, el 23 y el 
25 los av iones enem igos fueron re ­
chazados por los cafiones antiaé 
reo:; y y a  después desistieron de 
sus conatos de ataque. Pa rece  que 
el 23 los cañones derribaron un 
aparato enem igo. Recom endam os 
a todos iranquiüdad; que cese el 
pánico y  vuelvan  a S ig ü en za  lo ­
dos los que han abandonado la 
ciudad por miedo. D ía  y noche v i ­
g ilan  los servidores de ios muchos 
y excelentes cafiones antiaéreos 
que hay en S ig ü ¿n z d  y estamos 
bien defendidos. E ?  completamen- \ 7/ > n r l/ >
te im probabie que en las condicio- | V w I l C l x i
nes en que está la ciudad pueda 
meterse la av iac ión  enem iga. A le *

Cantidades in grssad as en la  su scr i-  
ciÓQ Pro Catedral.

más era bien visib le que en los úl- 
ilinos dias dom inaba en absoluto 
nueüra aviación .

-—Lo s  oficios de Sem an a  San ta  
se han celebrado en la Catedral 
como de costumbre y con todo el 
esplendor que permitían las cir 
cun'^tancias. H a  habido rnonumen 
tos en la Catedra l, S ta . M aría , S a n  
Vicente y el A s ilo ; los dos prim e­
ros han sido por necesidad muy 
pobres. E l  Ayuntam iento ha dado 
muy buen ejemplo, restableciendo 
la t 'ad ic ion a l costum bre de asistir 
a las fnuciones de la C atedra l y 
com ulgando el Jueves  S a n io  en la 
M isa M ayor, L a s  C o frad ías  del 
San to  Sep u lcro  y  de la V era  C^'uz 
acordaron no celebrar esie nflo p o 
cesión alguna.

— Reconquistado p o r  nuestras 
tropas el pueblo de las {Inviernas, 
han recib ido sus vecinos que an ­
dan dispersos la  orden de vo lver 
al pueblo para restablecer en él la 
vida norm al. E l  propósito de la au ­
toridad no puede ser más loable. 
H dy que restaurar este pueblo en 
el cual los ro jos lo saquearon to ­
do y  quem aron 46 casas. Pe ro  es­
tos pobres fug iiivos nada llenen y 
nada encontrarán en el pueblo por 
lo cual les va  a ser im posible v iv ir 
sin a lguna ayuda eficaz sea 0fici.1I 
sea privada. N os  perm itimos enco ­
m endarlos a la  solicitud del señor 
G obernador c ivil de S> ria  y de! 
Delegado gubernativo D. Felipe 
S e r ra n o . B ien  merecen apoyo  es ­
tos honrados y  cató licos vecinos 
de L-is Inv ie rnas en tos cuales se 
ha cebado tan cruelmente la des­
gracia.

C a s a  M u ñ o z

Relojería M ER IN O
Relo jes de las mejores m arcas su i­
zas, estenso surtidoen bisutería, óp. 
tica, d iscos y agujas para gramoia-
Grat) variedaD modelos a prccios 

reducidos.
Venías y cotnposfuras faranNzaSas 
NO CONFUNDIRSE

C a r d e n a l  M e n d o z a .  1 0 .

M e n- 
d o z a

15, lé¡<fono 108; cam ionela de 
transportes a M adrid  M A R T E S  Y  
V IE R N E S .

A v iso s  en M adrid : La  M arancho- 
nera, Pon ls jos, 4 . Te léfono 12.210.

- R O S I T A -
P i i L U Q U E R iA  D E  S E Ñ O R A S

L I5 T A  1>E P R E C IO S

Perm anente garantizada
por 6 m eses...................g pías.

I i. saquito term ogén ico .. 6 «
O ndulación al agua. . 1‘60 »
Md'-s-Jl..............................  I ,
L i v a  i I le c ibezd. . 0 ‘50 »

Unic.i casa  que hace la v e rd a ­
dera S O L R IZ A .
M E D IN A , 1 Teléfono n .^ ó l 

( F R E N T E  A L A  C A T E D R A L )

j ES I M S
Dsl de kC liustro Extraordinario  

T ln i7ers idad.
Del Institu to  Oftálmioo N acional. 

Laureados por la  Academ ia N acional 
de M edicina.

Nediciua lenerai - Ciruela general 
Enfermedades de los oj'os

Consulta en S IG Ü E N Z A ,  del 15 de 
M a y o  al 15 de O ctubre 

Consu lta  en M A D R ID , (ca lle  de 
Esp a lte r, I5 p ra l.  Teléfono 16176,) 

los demás meses del aflo.

A L P A 'íG A T F .R IA  C O R D E L E R IA  
E S P A R T O S  A B A R C A S  : 
>: S E M IL L A S  SELEC C IO N A D .A S :- : 

A R T ÍC U L O S  D E  L A B R A D O R

V i c t o r i a n o  M u e la
O m R :)E N A L  M E N D O Z A , 2
s  I G  u  e :  rs j  z  A

S a m a  a n l e i i o i . . . 
D. Fe lip e  B 'a n c o , S e ­

cretario de Huérme-
c e s . ..............................

D . Faustino  C ercad illo ,
de M ied es ...................

E l  S r .  M aestro  de Hi-
ges................................

C u ra  y pueblo de P i ­
queras..........................

C o lec ta  de Anchuela
del C a m p o .................

U n  donante anónim o. .
S a m a  y  s ig u e  . . .

16.167'50 F A R M A C IA  V P E R F U M E R IA
C> B

lO'OO

&'00
200

50 00

7'00 
60 00

M iguel K e l a ñ o
M K D 1 N A , 11

16 3 0 r3 0

un jard ín  con 
v iv ien da  en 

la  soana. —Razón en casa  de tos 
C ru ces .

I I .
BN LA CASA UB LA FABUICA DB IBO IA 

B O T E L L A  CUARENTA CÉISTIMOS
“ 1 A  S  E G  U  N T  1 N  A  .,

B ip tc íjlco S yp ro d u r.to ! gutmicot O rto p ed ia .
L o  m á a  te leclo  en  p e r fu m e s , y  ja b o n e s  de  

lo ca d or  A g u a  d e  co lo n ia  B r isa s  d e l  P in a r  
esp ecia l d e  la  c a s a  V e p ila lo r to s , esluches  
de m a n ic u r a  ele V en ia s  d e  v e la s  d e  cera  y  
leg ia»  p o r  m a y o r  y  me> •>'

L a  leg ía  “ L a  S e g u n tin a ”  es la 
meor y  m ás barata. N o  quem a ni 
destroza la ropa.

A H I S P A N O  S  U  I Z A “
A l o j e r í a  : B i s u t e r í a  y  O p t i o a

S ig O eo ia— T ip . de Pascua l B o s

IN M E N S O  S U R T ID O  E N  R E L O J E S  D E  T O D A 3
T d lU r d i  reparaciones : C om posturas garan iizadas 

C a r Je i a l  M ;n d )z i ,  16. S IQ  U E N Z A  (Fren te  aC odorn
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BE N I IT O O L M E í f t
M  A I*M O U IS T  A

-Oitetdin; $• f^oque 10 
^alteres; Paseo de l« Estación, 2 

S  1 G  n E M Z  A

u>pip*#; s»it-
0 ) > A f a A B .  P A M - IeONci 

T O D A  C L A S E  O V  
T R A 8 A 0 0 8  FN  

P IE D R A  Y  M A H -  
M O l.

G r a n  s a s t r e r í a  © o l© s iá s t i c a  |

M A Í \ i UE:1_ A N G E L
C . M F. N i) o Z A , 7 , S 1 O :Ü h N Z A
F^ielAn r r> u a s tr« «  y  p r a s u p u a a t o a  e i«  p r a n d a s

■Ano ■XXVn.-—Nimiero >t!459

,;5. Roque, 2, bejo Izda,—SIQ^ENZñ

L a  « c i c s i á s i i c a  j e f u n t í n a  
S A S T R E R IA

S E H A R O  M A R T Í N E Z
C«rdeniiM^ll«IoEaX2, principal

s t o í) i; n z a
E $ U  C a s i a n o  ü ( B «  v i a j a v U

rRf^CKíSSINCOMPRTRNCIA
E j | i t c Í t l i 0 a d t r L l r a j ( 5  t a l a r e s  

C i r i t y  C o n l i c c i ó n  E s m « r a 2 f a

P IN T U R A S  e s  T O D A S  C L A S E S

m m  P A L A C I O S
t'minítHíto tu In FX*Nn§Álltt ftl l«M.
roN«iRiicci<)N yVeífAOSAClóii of ftiriABl.OS.'IÚAQENet MONlPMCr>> I os

H»uivi»ri<>, 11, K I( i l lK N 7 A

S E Ĝ U R O S
Accidentes, Responsabili­

dad Cítfil, 'l?ida e 
incendios

E. M- «.
Especlallslas Médicos 

Agrupados 
fV I A D R I D

A g e n t e  ei* S i g ü e n z a  
U R B A N O  P E R E Z  G A R C I A  

Manuel García Atanco, n.*̂  10

““ & Ü A R N Í C I O N E R I A  
V í u 5 a  5«  £ u | e n i o  O r t c | a

l e U f c n e  i t o

lÍRpocia lidad  o» coIIp iohon 
para carro  y co lle ras  ab ierias 
para la  iirn r. Hí« oc>nsti i iy «  io<Vo 
1(1 cotic«riue»ite ni ram o  do 
( iiia r iiio io iie r fii lo  m ism o en fl 
f in o  (|iiH ei) o r 'l ii ia r id . í^ )n if iJe ­
to F5iir(lilo eií co rc li'lrr ín  cIa o .  

<ÍHii (ah cImhpk.

C A S A  ' G U A R N I
AV> C o n f u n d i r l a  e » H  m 'n f f u u a  M r a

C O f S J F " í T e : F ? I A
o  K

P e d r o  G .  de! P i n o
S* L J C  E  S  o  »  D K  r ^ E O n O  T » I Q O

C A S A  E S P E C IA L IZ A D A  H N  P .N C A (? G O S  
P A IM  B O D A S  y  F I R S T A R  P A vV I P.I H S  
V A P IA D O S  P A S T A S  P IN A S  F IA M -  

W?HS l lCOimS

ffle Jm e,. É  g l@ a S B 2 H 5 F r » n o .  (¡,6

E l  m u n d o  

*  en la mano 

con el

Receptodo

1) PS
R f i f f i E l  L O f E Z  M A R T I  N;EZ
S a n  R o ( | U ( ,  2  B a j o  -  O f i r s c l i a . —  S í g ü @ n z a

e M M U i O  EIW
C M endoza, 1 y  3 T e l é f o n o  n  " 7

cS Ieleqi2m»s n lplefon»ni»\
S I G Ü E N Z A  I . . H E R N A N D O -

C o n f i t e r í a
S u c e s o r  de G i m c n o

r t G E N T E  C O M E R C i f l I .  
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“ L A  C A T A L A N A "
S  E  G  U  R O S  1 N  C  t ! N  D I O S

m  DE PREVISION floCDEHO
A C C I D E N T E S  T H I B í J O S  -  I N D I V I D U A L E S  -  Í Ü T 0 M 3 V I I E S  

Y  R E S P O N S A B I L I D R D  P R O F E S I O N H
L A  5 U D - A M E R 1 C A
V I D A  Y R E M T  A  S  V I T A L I C I A S

S U B D I R E C a O N  P R O V IN C IA L -

Z A B l A ^ Y  V I L L A L B A
P K P P E S E N T A N T E  E N  S IG Ü E N Z A  Y  S U  P A P U D O

D .  R  A F  A E L  L O P E Z
S A N  R O Q U E ,  2

l;()Uj;:TlN Î)l- 4;L JÍ1:NARHS. (232)
eosa blanca de navarrI

C R Ó N IC A  D E L  S I G L O  X V
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que seas mía podremos hablar con mas 
confianza.

—No; lo que voy a decirte debo re­
velártelo antes de que seamos esposos 
para olvidarlo eternamente asi que haya­
mos recibido la bendición de Dio*.

— Pues bien, te escuch«; pero no me 
siento: sé breve.

—Después que saliste libre de las pri­
siones de este alcázar, corriendo en pos 
del matador de tu padre, blandiendo el 
acero que a tantos ha sido funesto, ¿qué 
has sabido de aquella lastimosa noche 
de Pamplona?

Es imposible pintar la impresión que 
produjeron en el mariscal estas pala­
bras,

— ¡Catalina, Catalina! exclamó con 
acento profundamente irritado, ¿por qué

me preguntas eso, desventurada?
— ¡Demasiado sabia yo que esa pre­

gunta habia de levantar borrascas en tu 
pecho! Felipe, tií has abrigado sospe­
chas contra mi padre ¿no es verdad?

—¡Si, si! respondió ei novio, sin saber 
lo que ie pasaba; he abrigado sospechas, 
que ahora ..

Felipe se detuvo.
— Que ahora se han desvanecido; mas 

supongamos, Felipe, que hoy se renova­
ran...

— ¡Dios mío! ¡Dios miol Sabes tú...?
— ¡Oh! mi corazón todo io adívinji: 

esas sopechas hoy se han renovado, yo 
no sé cómo, ignoro si son justas a injus­
tas... porque, niariscat sólo el Supremo 
Juez está seguro de no equivocarse «¿n 
sus fallos; las apariencias suelen desvi ar 
al hombre más recto de la verdad; pero 
lo cierto es que tus dudas se han ren o- 
vado. Esa misma agitación lo está rev e- 
lando. ¡Oh! si yo he descofiando un sio- 
lo instante de tu amor, tú también, itú 
también has luchado con la venganza, 
que te mandaba huir de mí; pero, al fi 
has venido, y... dime Felipe, diine cor!

sinceridad: sea o no sea culpable mí pa­
dre, ¿me amas tú como Dros manda? 
¿Me darás tu mano con la confianza, 
con el cariño, con la lealtad con que yo 
te entrego la mia?

— ¡Amarte! ¡Si yo te amo, vida de mi 
vida! ¿Pues no me ves a tus plantas pi­
diéndote, en cambio de mi existencia, 
que no demores ni un instante mi felici­
dad?

— ¡La mía es yajcompleta desde ahora! 
¡Felipe, esposo mío, ni una sombra la 
la empaña!... ¡Oh! ¡Vamos al altar! ex­
clamó Catalina, alargándole la mano y 
no pudiendo contener el gozo que se 
desbordaba de su tierno corazón.

El mariscal cayó a los pies de la des­
posada trémulo también de júbilo y 
asustado al mismo tiempo de los horri­
bles proyectos que habia concebido; ca­
yó confundido, anonadado, ante aquella 
niña llena de candor y virtud, penetran­
do con una mirada en el pecho bonda­
doso de Catalina; y tornando a mirar el 
suyo propio; viendo en aquél una delica­
deza, una lealtad sin mancilla; viendo en 
éste engaño, doblez, horrible mezcla de
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